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SANZ EGAÑA, Cesáreo. Apuntes para su biografía

“Ingrato es el que niega el beneficio recibido; 
ingrato quien lo disimula; 

más ingrato quien no lo devuelve; 
pero el más ingrato de todos, quien se olvida de él”.

Cicerón en “De beneficis”:

Perfil biográfico.-

Nacido en Madrid el 25 de febrero de 1.885, era hijo de Marcelo Sanz Romo, natural de Olmeda de
Cobeta (Guadalajara) y de Josefa Egaña, natural de Itziar (Gipuzkoa).

Casó el 28 de diciembre de 1916, con Victoria Rodríguez Bayeltín, natural de Málaga, nacida en 18931,
hija de Miguel Rodríguez Renter y de Carmen Bayeltín Palomo. El matrimonio no tuvo descendencia.

Falleció en Madrid, el 24 de febrero de 1959.

Formación.-

Cursó el bachillerato en el Instituto del Cardenal Cisneros de la Villa y Corte durante los cursos 1897 y
1902.
Durante los cursos 1902 a 1907 estudió en la Facultad de Madrid. El expediente escolar es brillante; sólo
hay un "aprobado" en  Prácticas de herrado y forjado. Alumno agregado el último año, titulado con
"sobresaliente" ganado en oposición.
El 28 de octubre de 1941, se le concedió el diploma de Estudios Superiores de Veterinaria (doctor).

Inspector de Higiene y Sanidad Pecuaria en Málaga.-

El 23 de febrero de 1910 ingresa por oposición en el Cuerpo de Inspectores de Higiene Pecuaria y
Sanidad veterinaria (hoy Cuerpo Nacional Veterinario), con la categoría de Inspector de primera clase,
con destino en la Jefatura de la provincia de Málaga, ciudad a la que se incorpora inmediatamente y en
la que no tarda en integrarse.

Efectivamente, según afirma Juan L. Carrillo2 en su ensayo-reseña al libro  Historia de la Veterinaria
Malagueña (1500-1930) de Manuel Muñoz Marín, alrededor de las figuras del boticario Enrique Laza
Herrera  (1872-1957)  y  del  novelista  Salvador  González  Anaya  (1879-1955)  se  estructuró  un  grupo
denominado “Decuria Malagueña” con el objetivo de aportar ideas, promover iniciativas y promocionar
Málaga. Este grupo monopolizó durante una década la ocupación de cargos en instituciones públicas y
privadas malagueñas, pero apenas participaron activamente en la lucha política y su estrategia parece
orientarse hacia el logro de un poder local, sin entrar en el juego de los partidos políticos. Según su
autorizada opinión, los componentes de la “Decuria” eran personas vinculadas a la Institución Libre de
Enseñanza; la buena acogida a nuestro protagonista y su inmediata integración, le hace preguntarse al
Prof. Carrillo si Sanz Egaña también tendría algún tipo de relación con el proyecto pedagógico krausista. 

De hecho, junto con otro veterinario malagueño, José López Sánchez (1858-1948) se incorporará a la
junta directiva de la Sociedad Malagueña de Ciencias en 1911, dándose la circunstancia que desde la
fundación de la entidad en 1872, ningún veterinario se encontraba entre sus socios. Entre 1911 y 1923,
D. Cesáreo pertenecería, con diferentes cargos, a todas las juntas directivas y la presidencia siempre
estuvo ostentada por algún “decurión”.

1  RC de Málaga; Oficina 1; Tomo 37; folio 279 vto. Asiento 351.Sección 2ª.
2 Cátedra de Historia de la Ciencia, Facultad de Medicina. Universidad de Sevilla.
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 Durante su etapa malagueña y durante un breve espacio de tiempo, prestó también sus servicios en el
ayuntamiento de la ciudad.

Abandonaría Málaga habiendo alcanzado la categoría de Inspector general de primera clase, concedida
por Decreto de 19 de enero de 1947 en situación de supernumerario, al concedérsele la excedencia
voluntaria en 1924.

Veterinario clínico en Málaga.-

Independientemente del cargo oficial que desempeñaba en Málaga, ejerció la profesión como clínico  en
una Sociedad de veterinario titulada  Clínica Veterinaria y desde la Sociedad Malagueña de Ciencias
diseñó un estudio sobre la incidencia en la provincia de la Fiebre de Malta, endémica entonces, pero la
propuesta no obtuvo éxito.

Fue un entusiasta admirador de aquella ciudad andaluza en particular y de Andalucía en general, de su
ambiente y sus costumbres, recuerdos que le acompañarían el resto de su vida.

Mientras permaneció a orillas del Mediterráneo, ejerció también como Vocal de la Junta provincial de
Sanidad de Málaga.

Director del Matadero y Mercado de Ganados municipales de Madrid.-

En 26 de mayo de 1924 el plenario del Excmo. Ayuntamiento madrileño acordó nombrarlo Director, con
carácter interino, para organizar y poner en funcionamiento todos los servicios del Matadero y Mercado
de Ganados.

Este acuerdo fue por iniciativa municipal; el interesado no solicitó tal destino. En 30 de julio del mismo
año es autorizado por el Subsecretario del Ministerio de Fomento para venir a Madrid, en comisión de
servicio, como Director interino del Matadero y Mercado de Ganados. La interinidad que figura en estos
documentos era una imposición reglamentaria del Estatuto Municipal entonces vigente: el nombramiento
en propiedad exigía largos trámites y el Municipio necesitaba organizar rápidamente los servicios del
Matadero.

En 25 de febrero de 1925 se acordó nombrarlo en propiedad Director del Matadero y Mercado  de
Ganados, confirmando la propiedad del cargo que desempeñaba desde el 26 de Mayo de 1924.

Para abarcar toda la amplitud que habían adquirido los servicios del Matadero, en 24 de julio de 1931 el
cargo se denominó Director-Gerente del Matadero y Mercado de Ganados.

El año 1939, “I Año Triunfal”, espíritus liliputienses3, zoilos de la Veterinaria como gustaba llamarles él,
pertenecientes al grupo de los vencedores, pretendieron su cese en el Matadero madrileño por no ser
afecto al régimen del Dictador. Afortunadamente dispuso del manto protector de D. Santos Arán San
Agustín,  que supo devolverle un favor similar, pero en sentido contrario, dispensado unos meses antes
cuando el oscense era objeto de persecución del Frente Popular y Don Cesáreo lo escondió en su
domicilio. 

Este comportamiento caballeresco, que no siempre se produjo en similares situaciones, permitió que
nuestro protagonista pudiera permanecer en su puesto, aunque le desposeyeran no obstante,  de la
actividad docente en la Escuela de Veterinaria.

3 Una de las cosas más intolerables de los espíritus liliputienses, estriba en atribuir a los demás sus
mismas pequeñeces (Honoré de Balzac).
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Su actividad docente en Madrid.-

Compaginó su actividad gerencial con la docencia profesional.

El  10  de  diciembre  de  19314,  era  nombrado,  con  carácter  interino  profesor  de  las  asignaturas  de
Psicología Animal (Etología) e Historia de la Veterinaria de la Escuela Superior de Veterinaria de Madrid,
en  el  curso  de  postgrado  para  acceder  al  diploma  de  Estudios  Superiores  de  Veterinaria  (doctor),
permaneciendo hasta su supresión, el 20 de febrero de 1935.

Desde el 29 de noviembre de 1934 hasta el 30 de setiembre de 1941, fue profesor encargado de curso
de las enseñanzas de Mataderos, Inspección de Sustancias Alimenticias e Industrias Cárnicas en la
Escuela Superior de Veterinaria de Madrid.

Además  fue  profesor  en  diversos  cursillos  postgrado  de  Inspectores  provinciales  o  municipales
veterinarios.

El 7 de octubre de 1946, fue nombrado Director de la Escuela Profesional de Industrias Cárnicas de
Madrid.

Sociólogo de la Veterinaria.-

Fue  el  primer  autor  que  se  dedicó,  con  cierta  profundidad,  a  investigar  sobre  Sociología
Veterinaria.

Efectivamente, en 1923 publicó Ensayos sobre sociología veterinaria5, compendió de una serie
de artículos periodísticos de índole sociológico, en los que comentaba asuntos como el intrusismo, la
mujer  en  la  profesión,  la  colegiación,  la  divulgación  científica,  las  diferentes  formas  del  ejercicio
profesional, publicados en diferentes revistas entre 1909 y 1922, sin obedecer a un estricto programa o
métodos de investigación sociológica.

En opinión del propio Sanz Egaña, expuesta en la Introducción:
Nace la Sociología Veterinaria como una aplicación de los conocimientos de la Sociología a la

colectividad Veterinaria, estudiando la organización de su mecanismo íntimo, fuerzas que obran de una
determinada manera, y en sus relaciones con la sociedad en general, o dicho con más precisión, con la
realidad social, habiendo cuenta del momento histórico y del estado evolutivo de nuestros peculiares
conocimientos6.
 
Este trabajo sociológico tendría continuidad con la aportación del Dr. Benito Madariaga de la Campa con
prólogo del Maestro. Es un libro de inquietudes profesionales hondamente sentidas.

Historiador de la Veterinaria.-

Está considerado como el “padre” de la historiografía veterinaria en España; no fue el primero
que se dedicó a esta materia, pero sí quien lo hizo con mayor profundidad y método

En opinión autorizada de Galindo García, la  Historia de la Veterinaria Española, en cuya elaboración
tardó más de treinta  años de investigaciones y  consultas,  supuso la  válvula  de escape del  erudito
laborioso que volvía la vista al rico pasado profesional, con actitudes investigadora e inquisitiva, para
4 GM nº 345 de 11 de diciembre de 1931
5 SANZ EGAÑA,  Cesáreo.  Ensayos  sobre  sociología  veterinaria.  Linotipografía  de  la  “Revista  Veterinaria  de

España”. Barcelona, 1923.
6 Ensayos  sobre  Sociología  Veterinaria.  Primera  Serie  (Años  de 1909-1922).  Revista  Veterinaria  de España.

Pág.8. Barcelona, 1923.

3



José Manuel Etxaniz Makazaga
Doctor en Veterinaria – Académico Numerario de la RACVE

propio  solaz  y  para  allanar  el  proceso  vital  cotidiano,  porque  parafraseando  a  su  amigo  Gregorio
Marañón, sabía que “Sólo con que los hombres conocieran la historia del mundo (de la Veterinaria en su
caso), se ahorrarían la mitad de sus preocupaciones”.

En el Prólogo de la obra, fechado en Madrid en marzo de 1941, justifica su afición a la Historia de la
Veterinaria ante las posibles censuras de las que será objeto por algún zoilo, afirmando que
….  al  mismo  tiempo  he  mantenido.  Tomando  tierra,  una  afición  a  los  termas  históricos,  porque
representan en mi existencia un maravilloso oasis donde recluirme fatigado o maltrecho del obligado vivir
cotidiano: Los arañazos, los disgustos consecutivos a mi delicado cargo profesional son restañados y
aliviados con la lectura y el “trato nunca engañoso de los muertos”; así, la Historia es el contraveneno de
mi vida7.

La Historia de la Veterinaria de Sanz Egaña finaliza intencionadamente en el siglo XIX para no tener que
extenderse en la vida y obra de su amigo y compañero, el prócer de la Veterinaria Félix Gordón Ordás,
creador de la Dirección general de Ganadería en 1931, Ministro de Comercio durante la II República y
Presidente del Consejo de Ministros del Gobierno de la República en el exilio. 

Su faceta divulgadora.-

Durante su estancia malagueña,  aprovechó el  Boletín de la Sociedad Malagueña de Ciencias,  para
publicar diversos artículos divulgativos entre 1910 y 1912.

Otra de sus facetas a la que debemos dedicar unas líneas es la literaria y divulgativa, especialmente en
las revistas Higiene y Sanidad Pecuaria, Revista Veterinaria de España, La Carne y Ciencia Veterinaria.

Tenemos registrados más de cien producciones entre libros, trabajos, conferencias y artículos.

Para Galindo García hay tres obras troncales, de las que se generan, como trabajos de desarrollo, el
resto: La técnico científica, a partir de su obra “Inspección Veterinaria en los Mataderos, Mercados y
Vaquerías”.  La  profesional  veterinaria  que  surge  tras  la  publicación  de  “Ensayos  sobre  Sociología
Veterinaria”  y  la  investigadora  de  nuestra  historia,  que  se  condensa  en  “Historia  de  la  Veterinaria
Española”.

 A  partir  de  estos  tres  troncos,  Sanz  Egaña  publicó  trabajos  científicos  entorno  a  la  carne  y  los
mataderos. Sobre zootecnia de la cabra malagueña o del toro bravo. Textos profesionales; de historia de
la Veterinaria; de higiene pecuaria y alimentaria y de clínica veterinaria.

Otras actividades técnico veterinarias.-

• Participó en numerosas comisiones técnicas, citaremos como ejemplo:
• Fue  secretario  adjunto  y  asesor  veterinario  de  la  Asociación  Nacional  de  Fabricantes  de

Productos Derivados del Cerdo, desde el 14 de diciembre de 1929.
• Vocal  de  la  Comisión  y  Presidente  de  Sección,  para  redactar  el  Reglamento que había  de

regular los servicios de la Dirección general de Ganadería, según nombramiento del 6 de junio
de 1931.

• Consejero  del  Consejo  Nacional  de  Sanidad,  a  título  personal  y  por  sus  especiales
conocimientos científicos, desde el 29 de abril de 1935.

• Asesor técnico veterinario del ciclo de Industrias cárnicas del Sindicato Nacional de Ganadería,
el 16 de enero de 1940.

• Miembro de la comisión que redactó el Reglamento de Epizootias en mayo de 1946.
• En numerosas ocasiones, fue vocal en los jurados de los concursos nacionales de ganados, de

Productos Pecuarios, de destreza en industrias cárnicas o concursos literarios. 
7 SANZ EGAÑA, Cesáreo. Historia de la Veterinaria Española. Espasa Calpe S.A. Pág. 8. Madrid, 1941.
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Su actividad en congresos y reuniones científicas..-

• Ponente en la II Asamblea de la Unión Nacional Veterinaria en 1922.
• Secretario del Comité de la Asamblea Iberoamericana de Veterinaria de Sevilla, en febrero de

1929
• Delegado del Gobierno en el XI Congreso Internacional de Veterinaria celebrado en Londres en

1930.
• Delegado del Gobierno en el VI Congreso Internacional del Frío celebrado en Buenos Aires en

1932, 
• Ostentó  la  Presidencia  del  I  Congreso  Internacional  Veterinario  de  Zootecnia,  celebrado  en

octubre y noviembre de 1947.
• Delegado  de  los  veterinarios  españoles  en  los  XIV  y  XV  Congresos  Internacionales  de

Veterinaria de Londres (1949) y Estocolmo (1953) y Presidente de Honor de este último.
• Delegado  de  la  Comisión  Internacional  de  Congresos  de  Veterinaria  desde  1925  y

Vicepresidente de la citada Comisión, desde 1949, por nombramiento del Congreso de Londres.

Sociedades académicas, científicas y profesionales.-

• El  15  de  febrero  de  1924,  fue  nombrado  Académico  Correspondiente  de  la  Academia  de
Ciencias, Bellas Letras y Nobles Artes de Córdoba.

• El  3  de marzo de 1925 accedió  a la  presidencia de la  Asociación Nacional  de Veterinarios
Españoles,  antecedente  de  la  actual  Organización  Colegial  Veterinaria,  sustituyendo  a  D.
Dalmacio García Izcara.

• En 1932,  fue nombrado Miembro Correspondiente  extranjero de la  Académie Vétérinaire de
France

• El 12 de setiembre de 1932 fue designado Socio Corresponsal de la Sociedad de Medicina
Veterinaria de Buenos Aires.

• El 14 de julio de 1933, en Buenos Aires, era investido Académico de Honor de la Academia
Nacional de Agronomía y Veterinaria de Argentina.

• En 1945, fue nombrado Bibliotecario de la Sociedad Veterinaria de Zootecnia.
• El  28  de  febrero  de  1951,  era  nombrado  Correspondiente  extranjero  de  la  Académie  d

´Agriculture de France.

Organización Colegial Veterinaria.-

• El  3  de marzo de 1925 accedió  a la  presidencia de la  Asociación Nacional  de Veterinarios
Españoles,  antecedente  de  la  actual  Organización  Colegial  Veterinaria,  sustituyendo  a  D.
Dalmacio García Izcara.

• El 18 de marzo de 1925, sería nombrado Presidente de Honor del Colegio Oficial de Veterinarios
de Málaga.

• El 31 de diciembre de 1942, fue nombrado Colegiado de Honor del Ilustre Colegio Oficial de
Veterinarios de Jaén.

• El  13  de  julio  de  1956,  aprovechando  su  estancia  veraniega  en  la  costa  guipuzcoana,  fue
nombrado Presidente de Honor del Ilustre Colegio Oficial de Veterinarios de Gipuzkoa.

Homenajes.-

El 4 de diciembre de 1954, fue objeto de un homenaje por parte del Colegio Oficial de Veterinarios de
Málaga, ofreciendo el acto D. Rafael Castejón y Martínez de Arizala. El homenajeado recordó sus lazos
de unión con Málaga, ciudad y provincia a la que le gustaría regresar a vivir una vez jubilado.
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El  18  de  diciembre  de  1954,  el  Colegio  Oficial  de  Veterinarios  de  Barcelona homenajeó  a  nuestro
protagonista con motivo de su año jubilar8. 

El 14 de diciembre de 1955, en una solemne sesión académica celebrada en la Facultad de Veterinaria
de Córdoba, fue investido Catedrático Honorario de la Facultad, en un acto presidido por el Decano Prof.
D. Gumersindo Aparicio Sánchez, haciendo su laudatio D. Rafael Castejón y Martínez de Arizala9.

El 25 de febrero de 1956, en la Facultad de Veterinaria de Madrid, recibió un homenaje10 presidido por el
Director  General  de  Ganadería  D.  Ángel  Campano  López.  Realizó  la  ofrenda  D.  Bartolomé  Pérez
Lanzac, Presidente del Colegio Oficial de Veterinarios de Málaga, interviniendo posteriormente D. César
Agenjo Cecilia, del Cuerpo Nacional Veterinario, D. Carlos Luis de Cuenca, Catedrático de la Facultad,
D.  Ángel  Blanco,  Matarife-Jefe  del  Matadero  municipal  de  Madrid,  D.  Antonio  García  de  Vinuesa,
Veterinario Titular de  Los Navalucillos (Toledo), D. José García Bengoa, Presidente de la Asociación
Veterinaria de Higiene Bromatológica,   D. Cayetano López y López, Presidente del Consejo Superior
Pecuario,  D.  Pedro  Carda  Gómez,  Inspector  general  de  Sanidad  Veterinaria,  D.  Salvador  Martín
Lomeña,  Vicepresidente  del  Consejo  General  de  Colegios  Veterinarios  de  España,  D.  Félix  Sanz
Sánchez,  Catedrático  y  representante  de  la  Facultad  de  Veterinaria,  D.  Gonzalo  Espeso  del  Pozo,
General Veterinario, D. Diego Aparicio López, Jefe del Sindicato de Ganadería, clausurando el turno de
intervenciones el Director general de Ganadería. Coordinó el acto el profesor encargado de la asignatura
de  Inspección  de  Alimentos  de  la  Facultad,  Sr.  Sánchez  Casado  que  glosó  su  trayectoria.   El
homenajeado pronunció una conferencia titulada “La intervención veterinaria en las industrias cárnicas”. 

Cargos y nombramientos.-

a) Sanidad:

• Vocal de la Junta provincial de Sanidad de Málaga (R.O. de 27 de Noviembre de 1917).
• Miembro de la Comisión liquidadora de la Junta de Gobierno y Patronato de Veterinario titulares

(R.O. de 14 de Diciembre de 1925).
• Consejero del Nacional de Sanidad (Decreto de 29 de Abril de 1935, a título personal, "por sus

especiales conocimientos científicos").
• Consiliario de la Sociedad Española de Higiene (8 de Junio de 1945).

b) Dirección General de Ganadería:

• Vocal de la Comisión y Presidente de Sección para redactar el Reglamento que ha de regular los
servicios de esta Dirección (Orden de 6 de Junio de 1931).

• Profesor de las enseñanzas de Psicología Animal e Historia de la Veterinaria en la Escuela de
Veterinaria de Madrid (12 de Diciembre de 1931).

• Profesor para el cursillo de Inspectores provinciales veterinarios en las enseñanzas de Economía
y Comercio pecuarios (1939).

• Profesor en diversos cursillos: Veterinarios recién graduados (1934), ingreso en el Cuerpo de
Veterinarios municipales (1940 a 1943).

• Vocal de la Comisión para redactar el Reglamento de Epizootias (9 de Mayo de 1946).
• Jurado calificador para el concurso de trabajos sobre "La agricultura de los Reinos españoles en

los tiempos de los Reyes Católicos" (10 de Enero de 1952).
• Profesor en los cursillos para veterinarios sobre "Tipificación y técnicas de los embutidos" (1953

y 1954).

c) Educación Nacional:
8 LA VANGUARDIA, 21.12.1954.
9 CIENCIA VETERINARIA. Boletín. Nº 495 (Suplemento) de 20.1.1956, Año XVII, pp. 32-33.
10 CIENCIA VETERINARIA. Boletín. Nº 501 (Suplemento especial) de 20.3.1956, Año XVII, pp.1-25
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• Desde  1931 hasta  1935  desempeñó las  enseñanzas  de  Psicología  Animal  e  Historia  de  la
Veterinaria, suprimidas después en 20 de Febrero del último año.

• Profesor  encargado  de  curso  de  las  enseñanzas  de  Mataderos,  Inspección  de  substancias
alimenticias e industrias cárnicas (29 de Noviembre de 1934). Desempeñó estas enseñanzas
con diversas denominaciones hasta el 30 de Septiembre de 1941, en que cesó a petición propia.

• Por Orden de 28 de Octubre de 1941 se le concede el  diploma de Estudios superiores de
Veterinaria.

• Vocal del Tribunal de oposiciones a la cátedra de Fitotecnia y Economía agrícola (2 de Enero de
1942).

d) Nombramientos sindicales:

• Cargos fijos: Secretario adjunto y Asesor veterinario de la Asociación Nacional de Fabricantes de
Productos derivados del Cerdo (14 de diciembre de 1929).

• Asesor técnico veterinario del ciclo de Industrias cárnicas del Sindicato Nacional de Ganadería
(16 de Enero de 1940).

• Director de la Escuela Profesional de Industrias Cárnicas, de Madrid (7 de Octubre de 1946).
• Cargos circunstanciales: Vocal del Jurado de Productos Pecuarios en la I Feria del Campo (27

de Mayo de 1953).
• Miembro del Jurado y Director del Concurso de Destreza en el Concurso de Industrias cárnicas

(7 de Junio de 1955).
• Vocal de los Jurados de los Concursos nacionales de Ganados (1922, 1924, 1926, 1932).

e) Cargos en los Congresos internacionales o nacionales:

• Secretario del Comité de la Asamblea Iberoamericana de Veterinaria de Sevilla (R.O. de 16 de
Febrero de 1929).

• Delegado del Gobierno español en el XI Congreso internacional de Veterinaria, Londres (1930).
• Delegado del Gobierno español en el VI Congreso Internacional del Frío, Buenos Aires (1932).
• Delegado  de  los  veterinarios  españoles  en  los  XIV  y  XV  Congresos  Internacionales  de

Veterinaria de Londres (1949) y Estocolmo (1953).
• Delegado español en la Comisión Internacional de Congresos de Veterinaria desde 1925.
• Presidente del I Congreso Internacional Veterinario de Zootecnia (octubre-noviembre 1947).
• Vicepresidente  de  la  Comisión  Internacional  de  Congresos  de  Veterinaria  desde  1949  por

nombramiento del Congreso de Londres.
• Presidente de Honor del XV Congreso Internacional de Veterinaria, Estocolmo (1953).

Jubilación reglamentaria.-

Accedió a la jubilación reglamentaria el  25 de febrero de 1955, después de veintinueve años,  siete
meses y veinticinco días de servicios prestados al Ayuntamiento madrileño11.

Las tertulias del Henar y del Zahara.-

Sanz Egaña, se incorporó a la tertulia veterinaria que todas las tardes, a partir de 1931, se celebraba en
la cafetería  La Granja del  Henar,  a  la que acudían un grupo de veterinarios,  en los  linderos de la
heterodoxia casi siempre, entre los que podemos destacar a su íntimo amigo el veterinario y político
Félix  Gordón  Ordás,  el  histólogo  Abelardo  Gallego,  Manuel  Medina,  fino  prosista,  Rafael  González
Alvarez, profesor y escritor, el profesor Pedro Carda, Julián Izquierdo Ortega, Sigfredo Gordón, Ciga
Lecuna y otros muchos veterinarios que disputaban el espacio a otra tertulia de literatos que presidía

11  Archivo de Villa (Madrid). Expdte. Personal.
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Ramón del Valle Inclán, a la que acudían también Luis Bello, Paco Galicia, Paco Vighi, Federico García
Lorca, Ramón J. Sénder, Juan de la Encina y años más tarde León Felipe.

Iniciada la década de los cuarenta, los tertulianos, que lograron sobrevivir a la tragedia y sus funestas
consecuencias, se trasladaron a cafetería  Zahara,  en la madrileña Gran Vía; como ocurriera con su
antecesora,  había  asistentes  fijos  y  otros  esporádicos,  “de  provincias”  como  gustaban  decir  los
madrileños, que con ocasión de algún viaje a Madrid, aprovechaban para saludar a las celebridades y
enterarse de cuanto acontecía en la capital relacionado con la Veterinaria. 

Entre los fijos estaban Rafael González Álvarez, Cayetano López y López, Félix Morros Sardá, Andrés
Benito, Crespo Serrano, Ybáñez, Crespo, manteniendo la pátina clásica de libertad de opinión, respeto
mutuo y mucho humor de todos los colores. La Peña acogía con simpatía al nuevo contertulio cuya única
condición era la de ser veterinario, para tener derecho a sentarse en la mesa y tomar parte en las
deliberaciones; existían unas normas a las que todos se sometían voluntariamente y una de ellas era
respetar  los  asientos  de  Sanz  Egaña  y  Cayetano  López;  otra,  la  prohibición  expresa,  salvo  casos
excepcionales, de que uno abonase las consumiciones de todos y la última, dado que a la reunión, en
una  época  y  en  la  posterior,  acudían  altos  cargos  de  la  Administración,  no  se  toleraba  que  los
contertulios hablaran de sus personales “casos”, porque el tema predominante en aquel rincón, era la
Veterinaria.

Sanz Egaña fue uno de los fundamentos básicos, tanto de la peña del Henar en un principio como de la
del Zahara más tarde, en la época más oscura y triste de la posguerra. 

Animador constante,  inquiridor perpetuo de noticias antañonas y biografías de veterinarios “pelucas”
(antiguos),  erudito  y elegante,  crítico siempre,  conocedor  profundo de la  profesión veterinaria  y sus
problemas; técnico y científico; investigador paciente. Ilustre por los cuatro costados.

Sanz Egaña represaliado.-

Ya hemos citado el intento de retirarle la gerencia del Matadero y Mercado de ganados de Madrid.

Siguió trabajando a menor ritmo, porque como dice Cicerón, “nadie es tan viejo que no crea que puede
vivir  un  año  más”,  colaborando  en  la  organización  del  XVI  Congreso  Internacional  de  Veterinaria
celebrado en Madrid en agosto de 1959 de la Asociación Mundial de Veterinaria, donde gozaba de gran
prestigio, poniendo su larga experiencia en avatares similares, al servicio de las nuevas generaciones de
veterinarios.

Nuevamente aquellosos zoilos de liliputiense espíritu, discípulos suyos, algunos compañeros del Cuerpo
Nacional, que ocupaban cargos y jerarquías en la Veterinaria oficial y en la Universidad, maniobraron
para  que  nuestro  protagonista  no  pudiera  ostentar  la  representación  española  como  en  anteriores
ocasiones y en vísperas del Congreso madrileño, le fue negado tal honor. 

Se consideró humillado, preterido y entró en una profunda depresión que agravó la enfermedad crónica
que padecía y le condujo a la muerte, semanas antes de la inauguración de la reunión internacional.

Nuevamente se repetía la historia de las ingratitudes para con el Maestro por parte de los alumnos que,
llevados por el  egoísmo, disfrazado en esta ocasión de motivaciones políticas, -ese rojo pusilánime,
frase que se achaca a D. Cristino García Alfonso- optaron por el olvido intencionado, el descrédito y el
desdén.

Sanz Egaña y Gipuzkoa.-

Ya se han comentado sus antecedentes maternos en Itziar, entonces barrio de Deba y su natural
querencia hacia la costa guipuzcoana, concretamente a Zumaia,  a donde acudía todos los veranos
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excepto el de 1856 en el que, como él mismo afirma12, “mis vacaciones veraniegas estaban proyectadas
para pasarlas en una playa vasca, aunque debió trasladarse a participar en el Simposio de Utrecht.

Durante  sus  estancias  en  tierras  guipuzcoanas  contactaba  con  los  veterinarios  de  la  zona,
almorzaba con la Junta colegial y aprovechaba para asistir a las corridas de toros en la donostiarra plaza
de El Chofre.

El 15 de enero publicó en Ciencia Veterinaria una elegía de quien fuera Presidente colegial, D.
Luis Sáiz Saldaín.

El 11 de agosto de 1946, fue el ponente en el homenaje póstumo que la veterinaria guipuzcoana
ofreció al ilustre veterinario D. León Olalquiaga Aseguinolaza, primer Director del Servicio Pecuario de la
Diputación de Gipuzkoa, en su villa natal de Segura (Gipuzkoa).

En 1947 glosó13 la eficaz labor que desarrollaba la Caja de Ahorros de Guipúzcoa en apoyo de
los ganaderos y la ganadería de la provincia.

En 1953 se refirió14 en un artículo titulado “La novela de un veterinario”, a su autor, D. Severo
Curiá Martínez, que fuera co-fundador y el primer Presidente del Colegio Veterinario guipuzcoano. 

El 10 de enero de 1956, Ciencia Veterinaria15 reproducía un artículo de nuestro protagonista
publicado en la revista Ganadería del mes de octubre, titulado “Lucha de Moruecos”, en el que finalizaba
agradeciendo a su condiscípulo D. Venancio Recalde Olaciregui,  a la  sazón Presidente del  Colegio
guipuzcoano y al aficionado J. M. Mendiola, la información que le habían facilitado sobre el “ari joku”.

Sanz Egaña. La persona.-

Fue durante la primera mitad del siglo pasado, uno de los veterinarios españoles de mayor prestigio y
casi la única referencia de la Veterinaria española en el extranjero. Hablaba perfectamente alemán y lo
traducía; entre los años  1915 y 1935, no habría más de una veintena de veterinarios españoles que
dominaran la lengua de Goethe. 

Bibliófilo. Acostumbraba a visitar librerías de viejo y ferias de libros antiguos tanto en Madrid como en
cualquier ciudad en la que se hallase. Hoy su valiosa biblioteca reposa en la Municipal de la Villa.

Viajero. Había viajado mucho, en una época en la que no viajaba casi nadie. Además, al regreso de sus
viajes, siempre escribía y divulgaba lo que había visitado y aprendido.

Lector infatigable y de variadas temáticas. Don Cesáreo fue un ilustrado; un hombre de la Generación
del 98 pero, a diferencia de aquellos, extremadamente optimista, influido por las ideas regeneracionistas
de Costa, Flores de Lemús y otros patriotas que vivieron a caballo entre los dos siglos.
 
Enfático,  pero nunca vanidoso.  Sencillo  y cordial.  Era hombre valiosísimo,  escribe Galindo García16,
consciente de su altura y de sus talentos. No se conformaba con ser uno más en orden a opinar, sobre
los asuntos que conocía mejor que los demás; en aquellos en los que carecía de opinión, lo hacía
constar también. Hasta en la mesa del café era un gran maestro.

Entre sus aficiones,  la  mar  y todo lo  relacionado con ella,  algo que podría parecer impropio de un
madrileño y que nos retrotrae a su estirpe guipuzcoana, a cuyas costas acudía a veranear casi todos los

12 CIENCIA VETERINARIA, nº 519 de 20.9.1956, Año XVII, pág. 316
13 CIENCIA VETERINARIA, nº 169 de 1.1.1947, Año VIII, pp. 1-2.
14 CIENCIA VETERINARIA, nº 405 de 20.7.1953, Año XIV, pp. 242-243.
15 CIENCIA VETERINARIA, nº 494 de 10.1.1956, Año XVII, pp. 10-17
16 GALINDO GARCÍA, F. Cesáreo Sanz Egaña. En SEMBLANZAS VETERINARIAS I. Pp 265-286.
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años a Zumaia. Pero no era un deportista. Aficionado a los toros, más al circo que al teatro y sobre todo
a las tertulias, incluso femeninas junto a su esposa.

Inserto en la clase media por antecedentes y por la vida que llevó. De espíritu liberal, nunca se distinguió
políticamente, aunque es cierto que colaboró con la obra veterinaria de Gordón Ordás, sintió simpatías
por la causa republicana y durante unos meses ostentó, como ya se ha dicho, ostentó la Presidencia de
la Asociación Nacional Veterinaria Española, hasta su disolución por el Dictador Primo de Rivera.

Tuvo enemigos, quizás, porque como decía Ramón y Cajal, si te precias de no tener enemigos es que
no vales, que le arruinaron la felicidad de sus últimos años.

Una vez jubilado,  sus últimos cuatro años,  adentrándose en los  dominios helados de Vegecia,  ese
invierno de la vida sin retorno vernal como lo define don Santiago Ramón y Cajal, pudo comprobar con la
perspectiva  de  la  edad,  medio  siglo  de  Veterinaria  española  en  la  que  él  fue  uno de  los  grandes
protagonistas.

& & &

Donostia/San Sebastián, 31 de enero de 2016
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